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E
l presente trabajo tiene por objetivo con­
tribuir al debate crítico del anál isis de lo 
que llamamos la base de sustentación 

funcional-laboral del Servicio Social y la posi­
bilidad de su (auto) definición en el actual 
contexto por parte de la profesión. 

En él se estudia dicha base de sustenta­
ción en el marco de la génesis del Servicio So­
cial y se aportan ciertos elementos de contexto 
actual (globalización, neoliberalismo, cambios 
en el mundo del trabajo) para la caracteriza­
ción de sus variaciones en la realidad presente . 
Finalmente se intenta algunas puntualizaciones 
prospectivas sobre el devenir inmediato de la 
profesión. 
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l. La base de sustentación funcional-laboral 

del Servicio Social 

Un análisis del contexto socio-político y 

económico en el cual se desarrolla la emergen­
cia del Servicio Social nos obliga a considerar 
la génesis de nuestra profesión, no como una 
derivación de anteriores formas de caridad y 

filantropía -más técnica, organizada y siste­
mática que sus "protoformas"-, sino como el 
resultado de un proceso histórico, vinculado a 
un cierto momento del desarrollo de las luchas 
de clases. 

1.1 Efectivamente, la consideración de un 
Servicio Social como una fase profesionalizada 
de la caridad -tesis sustentada por Kruse, An­
der-Egg, Kisnerman, Ottoni Vieira, Boris A. 
Lima, entre otros (1 )- nos llevaría a pensar el 
surgimiento de una profesión apenas como el 
resultado de la acción de individuos (Mary 
Richmond, G ordon Hamilton, etc.) que pro-

(*) Conferencia pronunciada en el 1 Congreso Universita­

rio /111emacional de Trabajo Social; San José de Cos­
ta Rica, julio de 1996 y en el Seminario fotemacio11L1l 

de Escuelas de Trabajo Social del Cono Sur; Concep­
ción, octubre de 1997. 

I. Una compilación crítica sobre esta manera de pensar 
la génesis del Servicio Social se encuentra en Monta­
ña y Pastorini, 1995. 
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curaron tornar más eficiente la acción que vie­
ne siendo desarrollada, desde el pasado, por 
otros individuos (San Vicente de Paul, Santo 
Tomás de Aquino, etc.) . Aquí, la coherencia 
de este análisis lleva a considerar, como lo hace 
Ottoni Vieira, cualquier forma de ayuda como 
antecedente profesional y como proceso que 
derivó en el desarrollo de esta profesión. 

No se considera aquí el contexto en el 
cual se desarrolla esta profesión como explica­
tiva de su génesis; apenas, en la mejor de las 
hipótesis, se sitúa históricamente este fenóme­
no, sin que ello redunde en un análisis exóge­
no, estructural, del surgimiento del Servicio 
Social. No se analizan las luchas de las clases 
sociales fundamentales como substrato en el 
cual se confeccionan proyectos de sociedad an­
tagónicos, vinculando nuestra profesión, tal 
como tantas otras (2), al predominio hegemó­
nico de una de ellas, la alta burguesía . No se 
analiza al Estado como instrumento de este 
proyecto implantado, sino apenas se concep­
tualiza como el campo privilegiado de empleo 
de estos profesionales. En definitiva, esta ma­
nera de interpretar la génesis del Servicio So­
cial (como profesionalización de la filantropía) 
conlleva -a pesar de heterogéneo en lo que 
refiere a sus interlocutores (3)- una perspec­
tiva particularista, endógena o intrínseca y 
ahistórica: el Servicio Social como profesión se 
estudia a partir de sí mismo (sobre esto, ver 
Montaño y Pastorini, 1 995 :  4-1 0) .  

2. Ver el estudio de Lukács ( 1968) sobre el surgimiento 
de la sociología y las ciencias sociales particulares en 
su obra "La destrucción de la razón"; ver también el 
análisis que Foucault (1979) hace del nacimiento de 
la medicina en "Microfísica del Poder". 

3. No se puede comparar la perspectiva teórico-meto­
dológica de matriz marxista y su ideología revolucio­
naria de un 13oris Alexis Llma, con eclectismo teórico, 
la rigidez metodológica y el conservadurismo político 
de un Ezequiel Ander-Egg, por ejemplo. Sin embargo, 
en lo que se refiere a la consideración de la emergen­
cia del Servicio Social, ambos navegan en el mismo 
barco. 
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1.2 Contrariamente, desde una perspectiva 
histórica, la génesis del Servicio Social se en­
tiende -de la misma forma en que se debe 
comprender para cualquier profesión- como 
el resultado de un proceso socio-histórico, 
condensado en las luchas que entablan las cla­
ses fundamentales, vinculado a la fase mono­
polista del capitalismo. 

En esta manera de comprender el surgi­
miento del Servicio Social --desarrollada por 
lamamoto, Netto, Faleiros, Manrique, Marti­
nelli ( 4 )- son los actores sociales e institucio­
nes: clase burguesa, Estado, clase trabajadora, 
sindicato, Iglesia, etc., y no ciertos individuos 
(tal como en la perspectiva anterior) , los que 
se hacen presentes en el cuadro histórico que 
configura y enmarca la génesis de este actor 
social: el asistente social. Aquí, el contexto en­
cuadrado por las luchas de clases en torno de 
proyectos antagónicos de sociedad, en la etapa 
monopolista del capitalismo, se presenta como 
el marco explícito del surgimiento del Servicio 
Social. 

Efectivamente, la fracción de clase hege­
mónica, en el  viraje del capitalismo competiti­
vo para su fase monopolista, precisa dotar de 
legitimidad al sistema socio-económico y polí­
tico que la sustenta. De esta forma, frente al 
aumento de conflictividad -real o poten­
cial-, producto del desempleo, de las preq­
rias condiciones laborales, de la caída del sala­
rio real y frente al aumento de la organización 
popular, especialmente sindical, la hegemonía 
burguesa amplía el Estado (ver Coutinho, 
1 987), retirando la exclusividad de las luchas 
de clases de la órbita económica y de la socie­
dad civil y llevándola también a la esfera políti­
ca y estatal. Así, la lógica vinculante que repre­
senta la participación democrática (5) debería 
institucionalizar las disputas políticas y econó-

4. Autores, en su mayoría, de origen brasileño. 
S. En un régimen democrático, la participación social, 

electoral, etc., hace que los miembros de la sociedad 
acepten las decisiones estatales como legítimas, inclu-
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micas, reduciendo el factor crítico y revolucio­
nario de las luchas de clases. En este marco de­
mocrático se desarrollan luchas en torno al au­
mento de los derechos civiles (libertades indi­
viduales), políticos (ampliación de la participa­
ción democrática) y sociales (legislación labo­
ral, mejor participación en la distribución de 
los bienes producidos) (sobre esto ver Mars­
hall, l 967). Dentro de este contexto de con­
flictos institucionalizados es que surgen las po­
líticas sociales como instrumentos de legitima­
ción y consolidación hegemónica que, contra­
dictoriamente, son permeadas por conquistas 
de la clase trabajadora. 

Efectivamente, estas políticas sociales se 
constituyen en instrumentos privilegiados de 
reducción de conflictos, ya que contienen con­
quistas populares, siendo que éstas son vistas 
como concesiones del Estado. Todo indica que 
la preservación de estas políticas sociales y la 
incorporación de los sujetos a ellas es el resul­
tado de una especie de acuerdo, de un "pacto 
social": el Estado concede estos beneficios a la 
población carencia<la a cambio de que esta úl­
tima acepte la legitimidad del primero. 

Aparecen así, la función social o asisten­
cial de estas políticas sociales: la prestación de 
servicios sociales y asistenciales --enseñanza y 
salud públicas, complementos salariales, servi­
cios comunitarios, etc.-, y su decorriente fun­
ción política: la legitimación del Estado, la dis­
minución e institucionalización de las manifes­
taciones conflictivas. 

También, estas políticas sociales desarro­
llan una importante función económica: confir­
mando la "desresponsabilización" del capitalis­
ta en la reproducción de la fuerza de trabajo 

sive a pesar de contrariar sus intereses. Las reglas del 
juego democrático son que todos los miembros tienen 
el derecho (o la obligación) de participar con su voto 
en las decisiones y que, por lo tanto, esta última, 
adoptada por la mayoría, debe ser resp¡>tada por la/s 
minoría/s, quien/es deben someterse a tal veredicto. 

37 

que contrata, las políticas sociales permiten la 
reducción salarial, en la medida en que el tra­
bajador no tiene como único recurso para satis­
facer sus necesidades vitales el salario que per­
cibe por su trabajo, sino que ahora cuenta tam­
bién con los servicios sociales y asistenciales 
que le ofrece el Estado. En este proceso lo que 
sería de responsabilidad única del capitalista en 
reproducir la fuerza de trabajo es transferida 
para el Estado y socializada por éste, en la me­
dida en que obtiene los recursos para sus polí­
ticas sociales a través de los impuestos que re­
caba entre la población. Con esto, la acumula­
ción de capital se consolida y aumenta, en la 
medida en que los costos del capital variable 
(fuerza de trabajo) son reducidos para el capi­
talista (sobre las funciones de las políticas so­
ciales ver Pastorini, 1995: 61-96). 

Pero estas políticas sociales no son diseña­
das a partir de una perspectiva de totalidad de la 
sociedad, la que entendería la realidad social 
como histórica y estructural. Por el contrario, la 
racionalidad burguesa, fundamentalmente des­
pués de los sucesos de 1848, incorpora una vi­
sión recortada, pulverizada de la realidad. Aquí 
surgen las ciencias sociales particulares (sobre el 
surgimiento de estas ciencias sociales particulares 
ver Lukács, en Netto, l 992b) 1 aquí se des-eco­
nomiza y des-politiza la esfera social, se des-eco­
nomiza la política y se des-politizan las relacio­
nes económicas; como si la sociedad pudiera ser 
entendida a partir de "recortes" de realidad (so­
bre la racionalidad burguesa ver Guerra, 1995). 
De esta forma, con esta perspectiva segmentada 
de la realidad, las políticas sociales se constituyen 
en instrumentos focalizados a cada una de las 
"cuestiones sociales" fragmentarias, transformán­
dose en respuestas puntuales (ver Netto, 1992: 
Cap. 1). 

Así, para el desarrollo de estas política so­
ciales fragmentadas dos actores son necesarios; 
por un lado, un profesional que planifique y las 
diseñe (a partir de los conocimientos teóricos y 
de las orientaciones políticas de otros actores) 1 
por otro lado, un profesional que se encargue 
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de la implementación de tales instrumentos 
estatales. 

De esta forma, el Servicio Social surge, 
dentro de esta segunda perspectiva, como 
aquella profesión cuya función social remite a 
la ejecución tenninal de las políticas sociales 
segmentadas (ver, sobre este aspecto, Iamamo­
to, en Iamamoto y de Carvalho, 1991; Netto, 
1992 y Montaño y Pastorini, 1995). Aparece 
entonces como un actor subalterno y con una 
práctica básicamente instrumental. Su campo 
privilegiado de trabajo es el Estado (subordina­
do, además de a los cientistas, a una lógica po­
lítico-burocrática) y su base de actuación la 
conforman las políticas sociales. 

Aquí recae, pues, la base de sustentación 
funcional-laboral del Servicio Social: un profe­
sional que surge dentro de un proyecto políti­
co, en el marco de las luchas de clases desarro­
lladas en el contexto del capitalismo monopo­
lista clásico, cuyo medio fundamental de em­
pleo se encuentra en la órbita del Estado, este 
último contratándolo para desempeñar la fun­
ción de participar en la fase final de la opera­
cionalización de las políticas sociales. Allí radi­
ca su funcionalidad y, por lo tanto, su legitimi­
dad (un sustantivo análisis sobre la "instru­
mentalidad del Servicio Social" se encuentra 
en Guerra, 1995). 

2. Alteraciones en el contexto 

socio-económico y político frente 

al proyecto neoliberal 

Algunas cuestiones contextuales deben 
ser mínimamente analizadas para poder consi­
derar la situación actual del Servicio Social 
frente al neoliberalismo y su perspectiva de fu­
turo. Cuestiones que tienen que ver con alte­
raciones en el ámbito de inserción laboral del 
asistente social: el Estado, de donde emana su 
legitimidad funcional (ver Montaño, 1996: 2.2 
del Cap. l ); puntualizaciones referidas a los 
cambios en el mundo del trabajo, afectando no 
sólo la situación de los sujetos con los cuales se 
vincula profesionalmente, clases que viven del 
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trabajo (ver Antunes, 1995), sino también ge­
nerando importantes cambios en su condición 
de trabajador asalariado; finalmente, cuestio­
nes relacionadas con las sustantivas variaciones 
macro-estructurales, tanto políticas, cuanto 
económicas y sociales, conocidas bajo la deno­
minación de globalización. 

Cuestiones estas que afectan sustantiva­
mente la base de sustentación f uncional-labo­
ral del Servicio Social y que deben ser conside­
radas para poder determinar la magnitud de las 
consecuencias que arroja sobre la realidad la­
boral del asistente social, la funcionalidad y la 
legitimidad de la profesión. 

Estos aspectos serán tratados separada­
mente a los solos efectos del análisis; en ver­
dad ellos expresan manifestaciones diversas de 
un mismo proceso: el desarrollo del capitalis­
mo, en su fase monopolista actual (tardía, con­
solidada y madura). 

2.1 Cambios en el mundo del trabajo 
Primeramente, debemos señalar que el 

proyecto neoliberal -cuyos antecedente.'i teó­

ricos datan de los escritos de Hayek, en 1944 
(El camino de la seruidumbre) y que comienza 
a tener impacto político con la "experiencia" 
chilena en 1973, hasta alcanzar en los '80 la 
casi totalidad del mundo occidental-, repre­
senta la respuesta del capitalismo occidental a 
un entramado de factores económicos y políti­
cos a nivel mundial. 

Efectivamente, los cambios ocurridos en 
el mundo del trabajo no son ajenos a los funda­
mentos de la propuesta neoliberal, ni a sus im­
pactos políticos. Estas alteraciones --en la or­
ganización de la producción, en el gerencia­
miento de la industria, en las relaciones con­
tractuales de trabajo, en la comercialización­
tienen como fundamento el modelo de pro­
ducción japonés, concebido inicialmente por 
Ohno, en la industria automotriz Toyota. 

Diversos factores coyunturales de la 
economía japonesa en los años 50-60 (que 
aquí exceden nuestros objetivos) constituyen 
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el marco en el cual se desarrolla el llamado 
"toyotismo". La empresa japonesa enfrentaba 
crisis financiera en un país con un reducido y 
heterogéneo mercado y sin capacidad de ex­
portación. Debían reducirse, pues, los costos 
de producción de forma diferente a lo usual­
mente hecho dentro del modelo tayloris­
ta/fordista; así, surge la necesidad de recortes 
e11 el personal ocupado y en la infraestructura 
industrial. 

¡:¡ Esta reducción de la fuerza de trabajo es 
posible, en primer lugar, por el desarrollo 
tecnológico. Este último alcanza un nivel 
de sofisticación tal que deriva en el fenó­
meno conocido como automación de la 
producción, es decir el acirramiento de la 
sustitución de la mano de obra por la má­
quina automática, por el robot, estos 
"conducidos" por una forma "inteligencia" 
no humana: la computadora. Es con este 
último avance de la tecnología que se al­
canza el punto más alto de la "des-huma­
nización" de la producción, si desde la Re­
volución Industrial la máquina suplanta y 
sustituye al hombre, éste nunca pudo ser 
totalmente eliminado del proceso produc­
tivo dada la necesidad de comando huma­
no sobre la máquina. Esta, sin la manipu­
lación del hombre, nada podía hacer. La 
informática vino a ocupar, a través del co­
mando pre-programado de actividades 
--desarrollado en los software-, este pa­
pel. Con este panorama, no sólo el traba­
jador manual resulta superfluo sino mu­
chos cargos gerenciales, de inspección, de 
ingeniería industrial, administrativos, etc. 
resultan prescindibles. 

Las consecuencias en el desempleo estruc­
tural que derivan de este hecho son verdadera­
mente estremecedoras. 

¡:¡ Por otro lado, la reducción del personal de 
planta (de fábrica) debe ser buscada sin 
que esto afecte el volumen de comerciali­
zación de la empresa, lo que redundaría 
en pérdida de ganancia para el capitalista. 
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Muy por el contrario, el volumen de co­
mercialización debe mantenerse y hasta 
crecer. La forma de reducir personal e in­
fraestructura sin afectar la comercializa­
ción se constituye, en la propuesta de 
Ohno, en la más significativa alteración de 
/.as relaciones laboral.es. Si en el capitalis­
mo desarrollado hasta el modelo fordista 
la base contractual es la relación de "asala­
riamiento", ahora el vínculo tiende a ser el 
de 11subcontratación11• 

Efectivamente, las industrias incorporan 
el modelo de la "fabrica mínima": poco perso­
nal de planta, pocos capataces, inspectores y 
mandos medios, reducción en el personal ad­
ministrativo y de servicios, edificaciones me­
nos dispendiosas, disminución de la inversión 
en máquinas, etc. De esta manera, en primer 
lugar, los funcionarios son contratados por ser­
vicios prestados, a destajo, y no por su partici­
pac1on en una jornada completa inde­
pendientemente de la fluctuación de la de­
manda o de la zafra (6); se crea así la "empresa 
unipersonal" ligada a la empresa matriz, la que, 
en verdad, realiza lo mismo que el antiguo fun­
cionario asalariado (generalmente se trata de la 
misma "persona física" a pesar de diferente 
"persona jurídica") pero con más trabajo para 
obtener el equivalente a su salario y derechos 
sociales anteriores (7). En segundo lugar, la 
empresa matriz puede reducir capital variable 
y constante sin disminuir su productividad y 
comercialización subcontratando empresas pro­
ductivas; de esta forma ya no es necesario pro­
ducir dentro de la industria sino que se puede 
comprar la producción de otras empresas; así 
lo que la empresa matriz compra no es la fuer­
za de trabajo, muy cara (dado los derechos la­
borales) y conflictiva (dada la organización sin-

6. Lo que permite a la empresa disminuir la porosidad 
del trabajo, los tiempos perdidos y pagar solamente lo 
que precisa y cuando lo precisa. 

7. Los beneficios obtenidos por los derechos laborales 
(Ley de 8 horas, Salario vacacional, Indemnización 
por despido, etc.). 
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dical), sino el producto del trabajo, las merca­
derías prontas y en buen estado, elaboradas 
por empresas subcontratadas. Con estas nue­
vas características la empresa matriz evita 
grandes inversiones, disminuye costos y adecua 
su producción (en cantidad y calidad) a las va­
riaciones del mercado (sobre esto ver Monta­
ño, 1995). 

u Por último, y en función de lo anterior, el 
contrato de trabajo debe ser -tal como 
surge del modelo japonés y como es incor­
porado por los apologistas del neoliberalis­
mo- modificado. Este no debería ser tan 
"rígido", sino que sería preciso "flexibili­
zar el contrato de trabajo". La rigidez de 
este contrato --con sus "derechos labora­
les", con sus "altos costos para el capitalis­
ta", con sus "sindicatos fuertes"- sólo 
traería, según los neoliberales, consecuen­
cias negativas a ambas "partes" de la rela­
ción: para el capitalista, generaría una ele­
vada inversión, un riesgo desmedido para 
su capital, altos costos de producción (por 
"elevados" salarios, derechos laborales, 
etc.), en definitiva, pérdida de lucro y 
hasta, tal vez, una crisis financiera que po­
dría llevar la empresa a la quiebra; para el 
trabajador, esta rigidez derivaría en eleva­
ción del desempleo (8). Así, deberían 
crearse puestos de trabajo con bajos sala­
rios de base incrementados por las com­
pensaciones, premios, comisiones, etc., 
con exención o renuncia de beneficios la­
borales, con precariedad en relación a la 
permanencia en el cargo; es decir, puestos 
de trabajo que reflejen relaciones contrac­
tuales "flexibles", de tal modo que impli­
quen en reducción de los costos de repro-

8. Entre las tesis más difundidas por los neoliberales 
como explicación del elevado desempleo (en verdad 
derivación directa de la automación de la producción 
y de las recetas neoliberales) figura la idea de que 
éste es consecuencia de la rigidez del contrato de tra­
bajo. 
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ducción de la fuerza de trabajo al capita­
lista y en la maleabilidad de la cantidad de 
trabajo pago en función de las variaciones 
de la demanda del mercado. 

u Todos estos elementos derivan no sólo en 
el ya referido aumento sin precedentes 
del desempleo estructural, sino en la pérdi­
da del nivel de poder político-sindical, en 
dimensiones inéditas en el capitalismo. 

2.2 La globalización 

Las alteraciones en la organización de la 
producción y comercialización desarrolladas en 
torno a la industria japonesa (y repercutiendo 
en todo el llamado "Tigre Asiático") determi­
naron un sitial privilegiado de la economía de 
esta región en el proceso de mundialización o 
globalización de la economía. 

Efectivamente, costos más bajos y flexibi­
lidad en los contratos de trabajo y en la pro­
ducción (derivados de la subcontratación) de­
terminan una mejor adaptación al heterogéneo 
y variante mercado global: la empresa matriz 
puede responder a demandas diversas en canti­
dad y calidad de los mercados de diversos paí­
ses. 

u En este sentido, la relación de subcontra­
tación de empresas permite algo inédito 
en la historia de la producción: la globali­
zación de la producción. Así, hoy puede 
producirse (y de hecho así se hace) una 
mercadería montando piezas producidas 
en diversos países, a través de la subcon­
tratación de empresas en el extranjero. 
Este fenómeno permite a la empresa ma­
triz subcontratar a las empresas que pro­
duzcan mejor y más barato no sólo a nivel 
nacional, sino en el mundo entero; de 
esta manera un producto determinado 
puede ser confeccionado con sub-pro­
ductos (piezas), cada una de ellas proce­
dente de un país diferente en función de 
las ventajas que, para cada pieza, ofrezcan 
esos países. 
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De esta forma, las empresas asiáticas in­
gresan a la competencia del mercado mundial 
en mejores condiciones: mejores precios, pro­
ductos adecuados a las particularidades de 
cada mercado y con mejores niveles de pro­
ductividad. 

Así, para adecuarse a las ventajas de com­
petitividad que supone la subcontratación y or­
ganización de la producción japonesa, e incor­
porarlas a los padrones de producción occiden­
tal, el neoliberalismo propone desarrollar una 
versión propia de esta forma de producción, 
conocida como "tercerización" o "partner 
ship". 

n Por otro lado, el proceso de globalización 
política, producido paralelamente a la 
mundialización de la economía, deriva en 
la pérdida de autonomía y poder político 
de los Estados nacionales . La presencia, en 
el escenario político mundial, de organiza­
ciones transnacionales (OEA, ONU, Gatt, 
Nafta, etc.) de Instituciones Financieras 
(FMI, BM) y de empresas multinaciona­
les, muchas de ellas con un PBI o movi­
mientos financieros mayores que la mayo­
ría los de Estados nacionales, minimiza el 
impacto de las decisiones de estos últi­
mos, no sólo en los temas que afectan al 
globo o a ciertas regiones, sino en cuestio­
nes de interés apenas para una determina­
da nación. 

Pero este fenómeno no se presenta de for­
ma homogénea para todos los países; el poder 
político de un gobierno como el de los Estados 
Unidos continúa siendo de gran impacto (na­
cional y mundial), tanto en el boicot político­
económico que realiza a Cuba (impidiendo sus 
empresas de exportar a esta isla) cuanto en las 
barreras que impuso en la importación de vehí­
culos de origen japonés. Evidentemente, este 
no es el peso político que sostienen los gobier­
nos de países del tercer mundo. En realidad, la 
pérdida de autonomía de los Estados naciona­
les es una realidad apenas para los países peri­
féricos. 
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En ellos los fundamentos democráticos 
pierden espacio y legitimidad, las decisiones 
emanadas de procesos democráticos nacionales 
son supeditadas y subordinadas a las decisiones 
unilaterales tomadas por organismos transna­
cionales (9). Con este panorama, la participa­
ción popular, el control del pueblo sobre los 
organismos y autoridades estatales, la disputa 
política nacional, las decisiones tomadas por 
los representantes del pueblo, pierden conteni­
do y relevancia; estas naciones sucumben a los 
antojos de instituciones como el FMI, la 
OPEP, etc. 

Esta pérdida real de la legitimidad demo­
crática permite al neoliberalismo, heredero de 
una tradición antidemocrática ( 1 O), oponerse a 
tal sistema de gobierno, contraponiendo, como 
lo hace Hayek, libertad a justicia social. Aquí, 
esta última, obtenida a través de la acción e in­
tervención del Estado, estaría atentando contra 
el valor supremo: la libertad. 

2.3 El Estado mínimo 
Con un sistema político y económico glo­

balizado, como fue descrito anteriormente, 
con Estados-nacionales y sus sistemas de go­
biernos democráticos cuyas autonomías son 
minimizadas, con relaciones económicas que 
no precisan ser controladas por un organismo 
central y sin la necesidad de incentivos y com­
plementos salariales para revertir la tendencia 
al subconsumo, la existencia de un Estado 
fuerte e interventivo se torna no sólo superflua 
e innecesaria sino también negativa a los ojos 
de los neoliberales. 

Así la propuesta de minimización del Es­
tado echa raíces tanto desde un punto de vista 
económico cuanto del político. Por un lado, el 

9. Claro ejemplo de ello son las negociaciones sobre la 
deuda externa que, individualmente, realizan Estados 
nacionales con el FMI y sus impactos sobre la política 
económica de esos países. 

1 O. Recordemos que la corriente liberal surge con un 
enérgico rechazo a los valores democráticos (sobre 
esto ver, Bobbio, 1993). 
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Estado no debe, para los neoliberales, interve­
nir en la "libertad" económica, en el "libre" 
juego del mercado, por otro, la democracia se 
convierte, para los partidarios de las fórmulas 
neoliberales, en el verdadero adversario de tal 
"libertad". 

n Minimizar el Estado significa entonces, 
para las tesis neoliberales, primeramente 
el ataque frontal a los fundamentos demo­
cráticos de las decisiones nacionales, a 
partir de la intervención, no democrática 
( 1 1), de organismos transnacionales en las 
cuestiones de un país. 

n Por otro lado, la minimización del Estado 
significa la no participación de éste en el 
"libre" juego económico del mercado (ni 
interviniendo en las relaciones laborales, 
ni controlando los precios de los produc­
tos, ni regulando los salarios, ni estable­
ciendo barreras arancelarias para importa­
ciones, etc.). Esta no intervención estatal 
en los asuntos económicos se fundamenta 
en la ya anunciada pérdida de autonomía 
estatal y disminución de la legitimidad de­
mocrática, pero ella deriva, entre otras co­
sas, en un aspecto sustancial y de enorme 
relevancia en nuestras sociedades, a saber: 

n La privatización de empresas estatales, la 
cual significa un aspecto específico de la 
no intervención estatal: el Estado no debe 
participar, para los neoliberales en la acti­
vidad económica con empresas públicas y, 
menos aún, en algunos ramos esenciales 
de Ja producción y de servicios, detentan­
do el monopolio de ciertas actividades 
(telefonía, energía eléctrica, combustibles, 
seguridad pública, etc.). Aquí la propuesta 
es pasar a manos privadas lo que era de 
propiedad pública. El Estado, según surge 
de las recetas neoliberales, no precisaría 

11. La connotación de "no democrático" para nada mani­
fiesta, en este caso, una valoración ideológica· ella 
por el contrario, expresa la ausencia de debate � con'. 
frontación de intereses. 
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(ni debería) invertir tanto en actividades 
económicas, lo que lleva a una disminu­
ción de los recaudos, dada la reducción de 
la actividad económica de empresas públi­
cas, ahora privatizadas, cayendo, en defi­
nitiva, el monto de los recursos estatales 
(no gasta pero tampoco no gana). 

Nuevamente vemos como esta receta 
varía según se trate de economías de centro 
o de periferia. Es el caso de la reciente venta 
de la empresa estatal de energía eléctrica del 
Brasil (Light) "privatizada" y comprada ma­
yoritariamente por una empresa estatal fran­
cesa. 

n Pero, como apuntamos anteriormente, 
una de las consecuencias de la privatiza­
ción de empresas estatales es la caída de 
las recaudaciones del Estado por vías no 
impositivas. Si a esto le agregamos la tan 
mentada reforma tributaria --donde se 
reducen los impuestos directos (permane­
ce básicamente la carga sobre el salario), 
aumentando proporcionalmente la tribu­
tación indirecta (fundamentalmente diri­
gida al consumo)-, llegamos a que el Es­
tado no recaba recursos mínimamente su­
ficientes como para mantener sus gastos. 
Es en este sentido que se propone la re­
ducción del gasto público y, particular­
mente, la disminución de los recursos des­
tinados a las políticas sociales. 

Efectivamente, la aparente "inviabilidad 
financiera" de los Estados nacionales que el 
neoliberalismo pretende denunciar, lleva a que 
éste se dedique apenas a las actividades esen­
ciales para garantizar la "libertad" del mercado; 

seguridad pública (a veces convertida en "régi­
men de seguridad nacional"), defensa de fron­
teras, represión sindical. 

Las áreas sociales, en este caso, deben ser 
pasadas también a la esfera de la sociedad civil 
(deben ser privatizadas) y/o reducidos sus re­
cursos. 
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3. La crisis en la base de sustentación 
funcional-laboral del Servicio Social 

Hemos visto cómo, a partir de las innova­
ciones en el modelo de producción japonés, se 
han producido significativas alteraciones en las 
relaciones laborales, en la organización de la 
producción, en la automación del trabajo, en el 
interior de las industrias occidentales. Estas al­
teraciones (adaptaciones occidentales de mé­
todos y procesos japoneses) significan respues­
tas a la situación de ventaja competitiva de la 
producción/comercialización de los países del 
Tigre Asiático frente al conocido fenómeno de 
globalización. Así, la "tercerización" de áreas 
de la producción, administración y servicios, la 
"flexibilización" del contrato de trabaj o (con 
pérdida de salario de base y de derechos labo­
rales) , el aumento del desempleo estructural a 
partir de la sustitución de mano de obra por 
maquinarias, derivado de la "automación" y del 
desarrollo de la tecnología, todo ello produce 
enormes alteraciones en las condiciones de tra­
bajo, en la calidad de vida, en la facilidad/difi­
cultad de encontrar empleo para las personas 
que constituyen la heterogénea clase trabaja­
dora, la "clase que vive del trabajo" (ver Antu­
nes, 1995). 

Vimos también cómo la respuesta neoli­
beral a esta realidad (a las ventajas productivas 
y comerciales del Tigre Asiático frente a la glo­
balización) se traduce no sólo en alteraciones 
en la esfera productiva sino también, y funda­
mentalmente, en la orientación, dimensión y 
funciones del Estado. Es así que constatamos 
la minimización estatal, la privatización de 
empresas públicas, la no intervención del Esta­
do en los aspectos económicos que deben de­
sarrollarse en el "libre" juego del mercado, la 
reducción del gasto público, esta última espe­
cialmente centrada en la disminución de los 
recursos destinados al área social : políticas so­
ciales y asistenciales. 

3.1 De esta manera podemos formular nues­
tra primera hipótesis de trabajo a través de la 
cual estudiaremos la situación de una especial 
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categoría profesional, el Servicio Social, frente 
a esta realidad fuertemente permeada por las 
recetas neoliberales: 

1 ª hipótesis: S i, primeramente, podemos, 
en el actual contexto, verificar cambios sustan­
tivos en el mundo del trabajo (la tecnología, la 
organización y las relaciones de producción) de 
forma tal que afectan la realidad (material y 
espiritual) de la "clase que vive del trabajo", es 
decir, de los beneficiarios centrales de las polí­
ticas sociales, si, en segundo lugar, constata­
mos enormes cambios en las orientaciones de 
los Estados nacionales (los cuales pasan de una 
perspectiva de "bienestar social" a una orienta­
ción neoliberal) ,  o sea, en el organismo benefi­
ciante o prestador de los servicios, y si, final­
mente, las políticas sociales conforman media­
ciones entre Estado (benefician te) y clases tra­
bajadoras (beneficiarios) y que se comportan 
como instrumentos del primero, entonces po­
demos afirmar que consecuentemente las polí­
ticas sociales, en el actual contexto neoliberal, 
global y productivo, son sustantivamente alte­
radas en sus orientaciones y en su funcionali­
dad. 

o Es así que,  en primer lugar, la orientación 
de las políticas sociales es alterada signifi­
cativamente. Por un lado ellas son privati­
zadas, retiradas paulatinamente de la ór­
bita del Estado (se pasan a la sociedad ci­
vil -Iglesia, ONG, instituciones de apo­
yo, organizaciones vecinales, etc .) (12); a 

12. Se realiza una separación entre esferas económica, so­
cial y política. La prirriera es des-politizada en cuanto 
la esfera social es des-economizada y des-politizada y 
finalmente la órbita política es des-economizada. De 
esta manera esta "economía" (casi asimilada a la con­
tabilidad) debe establecerse apenas en el mercado, 
único garante (según las tesis neoliberales) de la "li­
bertad" de los individuos; por otro lado este tipo de 
"política" (entendida apenas como las relaciones esta­
blecidas e institucionalizadas en las reglas del juego 
democrático-representativo) debe desarrollarse en el 
marco del Estado y con la participación de la pobla­
ción representada por los partidos políticos; y final­
mente, lo "social" (entendido como las relaciones in-
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su vez estas políticas sociales son focaliza­
das (contra el principio universalista, ellas 
se destinan hoy apenas a la población ca­
rente de determinado servicio puntual­
lo que redunda, como veremos a seguir, 
en una baja de la calidad del mismo para 
esas personas que dependen del apoyo es­
tatal) ; y finalmente ellas son también des­
concentradas (lo que implica una descen­
tralización ejecutiva, una centralización 
normativa y administrativa y una excesiva 
centralización económica) (sobre el trata­
miento de las políticas sociales en el neoli­
beralismo, ver Pastorini ,  1995: 189-256; 
también puede ser consultado Laurell 
(org.) , 1995 y W. AA., 1995). 

En segundo lugar, los servicios sociales, la 
asistencia estatal, las subvenciones de pro­
ductos y servicios de uso popular, los 
complementos salariales, etc . ,  se ven fuer­
temente reducidos en cantidad, calidad y 

variabilidad. S i  el Estado está (como pre­
tenden hacernos creer los neoliberales) 
"quebrado", desfinanciado y, producto de 
las privatizaciones, sin posibilidad de ob­
tener recursos de otras vías que no las 
obligaciones tributarias (fundamentalmen­
te dirigidas al consumo), entonces este 
Estado no podrá (ni deberá, según la estir­
pe neoliberal) destinar importante volu­
men de financiamiento a las políticas so­
ciales y servicios asistenciales. Apenas 
desviará parcos recursos para cubrir algu­
nos servicios no prestados por institucio­
nes no gubernamentales o privadas, o des­
tinados (focalizados) a quienes no tienen 
condiciones de contratarlos privadamente. 
Así, estos "servicios estatales para pobres" 
se transforman en "pobres servicios estata­
les"; aquel que tenga condiciones de con-

terpersonales e intersubjetivas establecidas en el marco 
de la·vida cotidiana) debe desarrollarse en la fracción de 
la esfera de la sociedad civil no mercantilizada: Iglesias, 

·familias, organizaciones vecinales, ONGs., escuelas, etc. 
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tratarlo en la órbita privada tendrá un 
buen servicio, quien no pueda hacerlo y 

·deba entonces r.ecu�rir a la prestación del 
servicio estatal, recibirá un tratamiento 
malo, despersonalizado y escaso. 

11 Finalmente, podemos verificar un tercer 
factor que expresa sustantivos cambios en 
la funcionalidad ( 13) (sobre este aspecto 
ver Pastorini, 1995: 244-256). 

Por un lado, como fue expresado en los 
párrafos anteriores, la función social y asisten­
cial de las políticas socia les ha sido significati­
vamente alterada, dada la variación de sus 
orientaciones, lo que redunda en detrimento 
de la calidad, cantidad y variedad de políticas 
sociales, ahora ofrecidas focalizadamente a gru­
pos puntualmente carentes. 

Por otro lado, se verifican, dentro de este 
contexto, profundas alteraciones en la signifi­
cación y peso específico de la función política 
de estos instrumentos estatales. Esta refería 
básicamente, en el marco de los Estados de 
bienestar, a la legitimación del sistema político 
y económico mediante la minimización e insti­
tucionalización de los conflictos potenciales o 
reales. Ahora, dada la hegemonía neoliberal, 
como afirma Pastorini, "tanto la regla demo­
crática cuanto las políticas sociales van per­
diendo peso en relación al mercado. (. . .) la de­
mocracia como elemento legitimador va per­
diendo protagonismo por diferentes moti¡;os. 
Por un lado, esa pérdida surge de la creciente 
globalización tanto política cuanto económica 
que hace con que cada ¡;ez más los diferentes 
Estados nacionales pierdan autonomía y liber­
tad. (. . .) Por otro lado, el mercado le ¡;a ga­
nando día a día espacios a la democracia ( . . . )" 
(Pastorini, 1995: 250-251) (14). 

13. Nos referimos a la significación, a la extC'nsión, y no al 
fundamento de la funcionalidad, PI cual pprmanccc 
relativamente invariado. 

14. Para Kennet J\rrow, un liberal, "hay dos mecanismos 
principales para realizar elecciones sociales: la vota-
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Pero tambiC:n la función económica de las 
po l ít icas soc ia lc.� C'S a l terada s ign i ficativamente . 
S i  <'·stas opC'ra n ,  �c:gt't n  ya fue seña lado, como 

soc i a l izadorC1s dC' l os costos ele reproducc ión de 

l a  fu c -rza de t rabajo, ret i rando la responsab i l i­

dad absoluta del cap i ta l i sta y asum iendo el Es­
t ado parte ele e l la, hoy esta func ión , en la me­

d ida en que bs polít icas soc iales son focal iza­

das a poblac ionl'� rt t n tt ta lmente carenci adas, 

S(' vt· reducida L 'n su a m pl it t td  y al  a rcabi l idad.  

Estas,  a l  no a lc a nzar la total idad de la pob l a­

<ión -sino, ror el rnntra rio, excluy 'nclo de su 

<irbita  ;1 l a  rob lación que puede au toabastcccr­
se t : into como a q 1 w l l a  que presenta carenc i ;1s 
c ·n  tocl(]S sus nccesicl:.i c l cs ( 1 5 ) y que resu l tar ía 

muy d ispendioso i ntegrarla a l  s istema- rcl a t i­

v iz;i n  el peso de esta función; ahora es funda­

l l lL ' nt;i l 111cntc e l  propio t rabaj ador el  que t iene 

el comet ido de reproduc i rse como fuerza de 

t rah;i j o  ( 1 G ) .  

1 .2  E n  e l  ma rco ck esta rea l idad para l a s  po l í­
t icas socia les ,  dl'fin i rcmos nuestra segunda hi­
plitcs is , con el fi n dl '  ca racterizar la a c t u a l  base 
de s 1 1stc nt :1c ión f '1 1 ncional-l a bora l d el Servicio 
Soci ;1 I .  

2 ª  h i pótes is:  S i  l a s  pol ít icas soc ia les se 
const i tuyen en el Lictor de sustentación fun ­

cional-la boral de los asisten tes sociales (su 
fu nc ion a l idad e i nstru mcntal idad y su legit imi­

dad)  y s i  éstas se  ven sustant iva r ne n tc a l tera-

citÍ11 v ,.¡ 1111•rc111fo" .  S1•¡;ún Alford y íril·dland, "C'sta 
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l "\ l l'St.l:-. para b :1hH.'g:11. illn de \:1s prcf�·rcncía�" (in Al-
1 ;1rd , .  ¡ · 1wdl:rnd, l �l�l l :  T'.- 7 3 ) . 
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das en el actua l contexto socio-económico y 

pol ít ico (sus orientaciones y funciona l idad) ,  

podemos afirmar, que la base de sustentación 
funcional-laboral del Servicio Social ha sufrido 
(o está aún sufriendo) cambios significativos. 

u De esta manera, las alteraciones en las 
orientaciones y funcional idad de las políti­
cas sociales siniestran la base de sustenta­
ción funcional-laboral de la profesión del 
asistente social . Si este profesional t iene la 
func ión social (que lo legit ima funcional­

mente ante el organismo que lo contrata, 
el Estado, y lo legitima popularmente 
frente a la población beneficiaria ( 1 7)) de 
intervenir en la fase terminal de las políti­
cas sociales) hoy con relativa partic ipación 
en el diseño y evaluación de aquellas, así 
como interviniendo también fuera de la 
órbita del Estado: en ONG, en empresas, 
etc. -a pesar de que la mayor parte aún 
actúe como se hacía tradicionalmente, es 

decir ,  en el Estado y v incu l ados a la ejecu­
ción de estas po l íticas sociales- y si éstas 

fueron redefinidas y reducidas (en su can­
t idad , ca l idad y variedad) , entonces este 
profes ional no será tan requ isado cuanto 

antes, dada la reducción de su campo de 
intervención ( 1 8), en función de la pérdi­
d;:i de su uti l idad social . 

Vale decir, si el Servicio Social surge como 
un profesional necesario para implementar un 

instnimento estatal (las políticas sociales) consi-

1 7 . Sobn' t»to ver Montaiio,  1 996: 2 . 2  dd Cap. l .  
1 R.. S«rra propone, como si¡;uiC'ndo a Palma ( 1 985) 

( qui,·n 1·ntiende la administración de S<'rvicios como 
la b''"' material de la arción c'dt1G1tiva del asistl'nte 
sc1cial ) ,  la icka dl' una "crisis d,, 1rn1tcriJlidad" del Ser­
,·i.-i1> So.- ial  (ver Serra, 1 987) . Entendemos quC' la 
rnmpl1'iidad Lk esta crisis nos obliba a pensar en las 
rcpl'ITusi1111c'S a nivl'I dC' l a  legitimación de la profe­
sión, de su Funcionalidad, dL' su situación laboral , etc . ,  
sup<'rando la mera " materialidad". A nuestro cnte>n­
dcr, esta "crisis de materialidad" no deriva e n  una " hi­
pertrofia de la función socio-C'ducati\·a "; esta últ ima 
también está en crisis en el medio de la real crisis en 
la  "b.tSl' dl· sustentación funcional-labora l " .  
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derado fundamental a una determinada estra­
tegia, promovida por los sectores hegemónicos, 
de." legitimación del sistema y de aumento de la 
acumulación de capital, y si éstas pierden pau­
latinamente la importancia que tenían, dadas 
las variaciones actuales en la estrategia de 
aquellas clases hegemónicas, entonces estos 

. profesionales podrán ir pasando a ser cada vez 
más · prescindibles, menos necesarios. Su cam­
po de trabajo, en la esfera estatal, se va acor­
tando, s� · va reduciendo significativamente. 
Así, las alteraciones en las políticas sociales 
dentro del contexto neoliberal no sólo son per­
judiciales a las clases populares, beneficiarias 
de tales mecanismos, sino que también reper­
cuten negativamente en el (des) empleo del 
asistente social. 

Sin embargo esta afirmación, que se ex­
presa como tendencia desde que la categoría 
profesional no se posicione frente a este cua­
dro, no debe ser hoy alarmante. Como afirma 
Netto, "cuando se consideran las característi­
cas estructurales de la sociedad brasileña y su 
modalidad de inserción en el sistema capitalis­
ta contemporáneo, independientemente de los 
rumbos políticos inmediatos, se verifica que la 

demanda objetiva de u� profesión como el 

Servicio Social no tiende a contraerse" (Net­
to, 1 996: 1 1 5) (subrayado nuestro) . 

Según este autor, diversos factores ( 1 9) se 
congregan para "constituir un cuadro societario 
que, objetivamente, garantiza espacios a los 
asistentes sociales" (Ibídem.) . 

n Este fenómeno, de idéntica manera que 
en otras categorías de trabajadores asala­
riados, tiene como contrapartida el cono-

1 9. La dinámica de las relaciones capitalistas, las impli­
cancias de la brutal concentración de la propiedad y 
de la renta, los padrones de inclusión/exclusión so­
cial, los impactos de una urbanización veloz y descon­
trolada, la ruptura acelerada de las relaciones familia­
res tradicionales, el  perfil demográfico del país, la ne­
cesidad de mecanismos de cobertura y protección 
macro y microsociales. Ver Netto, 1996: 1 1 5 . 
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ciclo (y ya mencionado) proceso de terce­
rización. Efectivamente este profesional 
(sea funcionario público o asalariado del 
sector privado) comienza a sufrir altera­
ciones en sus bases contractuales y rela­
ciones laborales, comienza a ser terceriza­
do . De esta manera, podemos afirmar que 
el Servicio Social empieza a vivir un proce­
so de "liberalización" profesional, trans­
formando progresivamente al asistente so­
cial, cuya característica básica en la rela­
ción laboral es la de ser un trabajador asa­
lariado, en un profesional liberal .  

Así, los asistentes sociales son, cada vez 
más, contratados como "empresas unipersona­
les" por servicios prestados. Este fenómeno 
nos reafirma la concepción de que este profe­
sional es, por esencia, un trabajador, dada la 
co-participación, conjuntamente con todos 
aquellos que venden su fuerza de trabajo, en 
esta tendencia a la tercerización. 

n Estos dos fenómenos anotados anterior­
mente (las tendencias al aumento del 
desempleo profesional y a la terceriza­
ción) confluyen en un determinado pro­
ceso que podemos caracterizar como de 
tendencia a la re-filantropización del 
Servicio Social. 

Es que, en primer lugar, la privatización 
de las políticas sociales lleva a que estas sufran 
un proceso de multi-fragmentación: no sólo la 
fragmentación ocasionada por la sectorializa­
ción de las políticas sociales (de salud, de em­
pleo, etc.) ya típica desde la génesis de estos 
instrumentos estatales (ver Netto, 1 992:  Cap. 
1 ) , sino también la actual fragmentación origi­
nada a partir de su implementación a nivel pri­
vado, en general destinadas a pequeñas parce­
las de población y de forma descoordinada. 

En segundo lugar, con esta descoordina­
ción de las políticas sociales multi-fragmenta­
das e implementadas por instituciones priva­
das, los asistentes sociales que allí actúan tien­
den, cada vez más, a una práctica también des-
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coordinada, interviniendo en micro-espacios y 
sin siquiera poder (o querer) tener una reper­
cusión a nivel nacional, ni siquiera en esferas 
sectoriales. 

Así, en tercer lugar, estas organizaciones 
tienen dos alternativas básicas: o venden sus 
servicios a la población asistida, autofinancián­
dose y reproduciendo la organización, o enton­
ces prestan servicios gratuitos, obteniendo fi­
nanciamiento del extranjero. En el primer caso 
se trata de una entidad, si no comercial, muy 
cercana a la lógica empresarial de compra-ven­
ta de mercaderías (servicios) y que sólo aten­
derá a quien pueda pagar por ellos . En el se­
gundo caso se trata de una moderna versión de 
agencia de caridad, reproduciendo la casi tota-
1 idad de las características voluntaristas de las 
viejas prácticas organizadas de filantropía y ca­
ridad desarrolladas en el seno de la sociedad 
civil .  

Aquí la re-filantropización del Servicio 
Social aparece como corolario de las privatiza­
ciones de estas políticas sociales, de su retorno 
a la órbita de la sociedad civi l ,  y de las caracte­
rísticas voluntaristas que envuelven a las orga­
nizaciones y a los profesionales. 

4. El Servicio Social frente al siglo XXI : 
perspectivas para la alteración 
(auto-establecida) de la base 

de sustentación funcional-laboral 

de la profesión (20) 

Con esto no estamos sosteniendo que fue­
ra posible la total auto-definición de la base de 
sustentación funcional-laboral del Servicio So­
cial. Afirmar tal cosa significaría estar asumien­
do, para el futuro inmediato de la profesión, la 
misma postura que la desarrollada en la prime­
ra tesis sobre su génesis y legitimidad, enten­
diendo que los únicos actores fundamentales 

20. Un contundente estudio, con la preocupación de ana­
li?..ar las perspectivas del Servicio Social, está en Net­
to, 1 996; también ver Iamamoto, 1994, Pastorini, 
1995,  Fakiros, 1 996. 
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para tal serían los propios miembros de la pro­
fesión; lo que redundaría en un análisis endó­
geno de esta base de sustentación (como si pu­
diera estudiarse la profesión a través de "su 
propio destino" (2 1 ) .  Por el contrario, nuestra 
perspectiva, ya lo afirmamos, es exógena e his­
tórica; los actores fundamentales para tal pro­
yecto profesional son las categorías y clases so­
ciales. Sin embargo sostenemos que es posible 
(y necesario) que la profesión como un todo 
debata y participe activamente en la definición 
de su base de sustentación funcional-laboral, 
pudiéndose convertir pues, en uno de esos ac­
tores (22).  
n Efectivamente, el Servicio Social puede y 

debe convertirse en sujeto determinante 
de tal proceso: a través de la definición de 
una Reglamentación Profesional, de un 
Código de Ética; mediante la organización 
de eventos para el debate teórico-político 
en donde se discuta la significación políti­
ca de la práctica profesional, en donde se 
genere un desarrollo sustantivo del cono­
cimiento sobre la realidad y que redunde 
en situar la profesión en términos de 
igualdad académica y status funcional con 
las demás disciplinas sociales; mediante la 
alteración de los planes de estudio, ade­
cuándolos a la realidad que vivimos y a la 
necesidad de mejor capacitación profesio­
nal; a través de estrategias que le permi­
tan al asistente social el aumento del po­
der específico detentado a nivel organiza­
cional, pudiendo negociar mejor sus pro­
puestas y colocándolo en mejores situaciones 

21. Como Natalio Kisnerman, quien pretende compren­
der la historia del Servicio Social, evaluando "su pro­
pio destino" (1980: 11) 

22. Como afirma Netto, "las profesiones no pueden ser 
tomadas apenas como resultados de los procesos ma­
croscópicos, deben también ser tratadas cada cual 
como corpus teóricos y prácticos que, condensando 
proyectos sociales (de donde emanan sus inelirnina­
bles dimensiones ídeo-políticas), articulan respuestas 
(teleológicas) a los mismos procesos sociales" (Netto, 
1 996: 89) . 
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dentro de la organización; mediante la 
participación en actividades de análisis 

teóricos, de definición de la política orga­
nizacional, de planeamiento social, de la 
evaluación de los servicios prestados por 
la organización. 

En fin, desarrollando el nivel académico 
(teórico-práctico) y político de la profesión 
(colectivamente) y del profesional (individual­
mente) para realizar con mayor competencia 
su tarea dando respuestas más sólidas a las de­
mandas puestas por la sociedad. 

n Por otro lado, el Servicio Social, y los asis­
tentes sociales de cada organización (privada 
o estatal) y de cada área, deben atribuirse el 
rol de sujetos en este proceso -asumiendo 

ese doble coraje: cívico e intelectual del que 
nos habla Netto (1 996: 1 1 9)-, acabando 
con la inercia funcional. Este profesional tie­
ne un papel transcendente en la denuncia 
frente a la opinión pública y a los organis­
mos competentes, de los cambios que su­

fren las políticas sociales y los servicios pres­
tados por las organizaciones. 

La denuncia de un profesional perito en 
cierta área, conocedor de la realidad de los be­
neficiarios y sabedor de los recursos con los 
que cuenta el Estado, se convierte en arma 
fundamental para contribuir a frenar el avance 
de esta andanada neoliberal que viven aún hoy 
los países latino-americanos. El asistente social 
debe estar al tanto de las privatizaciones de 

políticas sociales, de la disminución de recur­
sos destinados a ellas, de la pérdida de calidad 
de los servicios prestados; y este profesional no 

puede, conociendo tal realidad, ser apático a 
este fenómeno; muy por el contrario, debe 
participar en la defensa férrea de las políticas 
sociales (en cantidad, calidad y variabilidad) , 
de los recursos estatales destinados a lo social, 

de los principios democráticos, debe denunciar 

el malgasto de recursos, la corrupción. 

Si  la población es beneficiaria de tales ser­
vicios, consecuentemente ella tiene el derecho 
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de conocer, evaluar y determinar sobre el des­
tino de estas políticas sociales; el asistente so­

cial a ellas vinculado tiene el deber cívico y el 
compromiso ético-político de favorecer, me­
diante su intervención profesional, los meca­
nismos para tornar eso posible. 

n En tercer término, un importante desafío 
para romper con el inmovilismo operato­
rio, con la realidad subalterna y subalter­
nizante del Servicio Social, que frente a 
este contexto actual tiende a profundizar­
se, representa la incorporación de las nue­
vas demandas surgidas de problemáticas 
emergentes, de forma tal que estos nuevos 
desafíos convoquen originales alternativas 
de intervención y de estudios rigurosos y 
críticos, desencadenando una preocupa­
ción por que la profesión aprehenda estos 
fenómenos, investigando, dialogando y de­
batiendo con quien produce conocimiento 
original desde las diversas disciplinas so­
ciales (23) . En estas nuevas realidades, cu­
yas prácticas profesionales están todavía 
desprovistas de vicios tradicionales, recae 

la posibilidad más fuerte de alterar sustan­
tivamente la función social y la imagen 
que el Servicio Social trae como herencia 
desde su emergencia (24) . 

23. Como manifestamos en otra oportunidad, entende­
mos que " J .  El Servicio Social debe abrirse nuevos es­
pacios profesionales; 2. Para ello debe detectar nue­
vas demandas, o demandas potenciales, no tradiciona­
les, y conocer (investigando) su proceso, su génesis, 
etc. Sólo así podrá formular propuestas profesionales 
racionales y operativas de intervención; 3. En muchos 
casos sólo podrán investigarse estas 

'
nuevas realidades; 

lo cual no debe despreciarse por considerarlas 'sin 
aplicabilidad ', 'pura ' o 'inespecífica' al Servicio Social. 
En verdad es incierto pensar que pueda existir cono­
cimiento sin aplicabilidad; siempre, aunque más no 
sea a mediano plazo, el conocimiento es útil. Quizá lo 
inútil es el conocimiento que se genera para ocupar 
espacios en los tantos archivos inconsultos de la buro­
cracia"  (Montaña et alü, 1 993: 99). 

24. Como afuma lamamoto, "es necesario aprehender 
las demalldas pote11Ciales gestadas históricamente, 
contribuyendo así para recrear el perfil profesiol!al del 
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Con esta preocupación, Guerra propone 
"distinguir las intervenciones profesionales di­
rigidas a las situaciones inmediatas de aque­

llas que se encuentran abiertas a los fenóme­
nos emergentes" (Guerra, 1 995 :  200) (25) . 

Es en este sentido que el primer paso para 
quebrar con el conservadurismo en el campo 
de la intervención profesional, asumiendo la 
responsabilidad y el desafío de enfrentar las 
demandas nuevas o emergentes, es empaparse 
de conocimiento crítico sobre la dinámica de la 
realidad. En este conocimiento de lo social, el 
diálogo con las teorías sociales en general debe 
ser fluido y constante. Y para mantener una re­
lación horizontal con las demás disciplinas so­
ciales, 1 Servicio Social como un todo debe 
producir también conocimiento teórico-cientí­
fico sobre las relaciones y cuestiones sociales, 
debe aportar elementos al debate teórico y no 
apenas recibirlos de afuera (como suele hacer­
se fundamentalmente en las áreas temáticas 

Asistente Social, indicando y anticipando perspectivas 
al nivel de la elaboración teórica, de la investigación o 
de la intervención profesional, perspectivas capaces 
de responder a las exigencias de un proyecto profe­
sional colectivamente e históricamente situado" 
(1 992: 1 04) (subrayado nuestro) .  

2 5 .  Para esta autora, "en el primer caso, al actuarse al ni­
vel de lo inmediato, la acción profesional puede limi­
tarse a la manipulación de variables del contexto em­
pírico, ya que los resultados esperados no extrapolan 
la perspectiva de recuperar el índice de 'normalidad' 
necesario al (re)establecirniento del 'orden' vigente . 
En este nivel ( de lo empírico) los análisis no ultra pa­
san la apariencia de los fenómenos ( . . .  ). En el segun­
do, para atender a los fenómeni;is emergentes, la in­
tuición, la sensibilidad, la repetición de experiencia, 
la utilización de modelos no bastan. El significado se­
mántico de la palabra nos señala que 'emergente ' con­
templa la necesidad de (re )conocer los procesos que 
se insinúan, que se encuentran latentes a los fenóme­
nos, ( . . .  ), para lo que el asistente social tiene que de­
tentar un conjunto de saberes que extrapola la reali­
dad inmediata y le proporcione aprehender la dinámi­
ca coyuntural y la correlación de fuerzas manifiestas u 
ocultas. Aquí, las acciones profesionales tienden no 
apenas a dar respuesta a la necesidad inmediata, sino 
también a vincularse a los proyectos sociales de las 
clases que mediatiza" (Guerra, 1 995: 200). 
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tradicionales de intervención profesional) , 
debe investigar la realidad social. 

Sin embargo, la práctica del asistente so­
cial, por ser sincrética (26) , por actuar en esfe­
ras particulares de la realidad, segmentados en 
"cuestiones sociales", toma para sí, como sien­
do un campo de intervención propio, algunas 
de esas problemáticas despedazadas, dejando 
para otras profesiones la realidad "macro" .  Así, 
en la lógica de "no invadir para no ser invadi­
do" (ver Montaña, 1 996) , se produce no sólo 
una ruptura entre áreas de conocimiento 
-<:orno si la realidad fuera posible de pulveri­
zar en "micro-realidades" parciales (al estilo 
posmoderno )-, como también una segmenta­
ción entre profesiones científicas y técnicas. 

El desafío no es simple, sin embargo ya ha 
sido asumido por diversos profesionales, espe­
cialmente después de las segunda mitad de los 
'80. En esta empresa está en juego el futuro de 
la profesión. Sin embargo no recae en la inves­
tigación el único factor determinante del desa­
rrollo profesional. Este debe repercutir en la 
formación profesional --o sea, es preciso que 
profesores y alumnos incorporen el producto 
del conocimiento original y crítico de la reali­
dad en la actividad docente- y en el reciclaje 
y actualización de los profesionales de campo. 
Para incidir en la definición de la base de sus­
tentación funcional-laboral del Servicio Social 
debe articularse los centros de formación con 
la investigación y con las prácticas de campo. 
De muy poco sirve la investigación creativa y 
rigurosa sobre fenómenos emergentes si ella no 
pasa a formar parte del acervo real de la profe­
sión, actualizando los conocimientos de los 
asistentes sociales y estudiantes. 

26. Netto entiende que "la problemática que demanda la 
intervención operativa del asistente social se presenta, 
en sí misma, como un conjunto sincrético; su f erwme· 
nalidad es el sincretismo, dejando en la sombra la es­
tructura profunda de aquella que es la categoría onto­
lógica central de la propia realidad social, la totalidad 
( 1 992: 9 1 ). 
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1:t Finalmente, un cuarto elemento que. pen­
samos, permite al asistente social partici­
par en la definición de su base de susten­
tación funcional-laboral, de forma tal de 
romper con la lógica controladora de la 
población y mantenedora del sistema, que 
viene de su génesis y que se auto-repro­
duce en el presente (ver, sobre la auto-re­
producción, Montaño, 1 996: Cap. 2) , re­
fiere a la búsqueda de nuevos espacios la­

borales, de inserción profesional. 

Más que la posibilidad de que el Servicio 
Social pueda auto-establecer su base de sus­
tentación, este aspecto es vital a la permanen­
cia futura de la profesión. Efectivamente, si el 
Estado, empleador fundamental de este profe­
sional, tiende a ser "minimizado'', si las políti­
cas sociales, instrumentos central�s de la inter­
vención del asistente social, son paulatinamen­
te vaciadas de recursos, y si Estado benefactor 
y políticas sociales conforman una estrategia 
de hegemonía (que legitima y atribuye la tradi­
cional base de sustentación funcional-laboral 
del Servicio Social) que cada vez es más susti­
tuida por la estrategia hegemónica del "libre 
mercado", entonces, como ya fue anunciado, 
estos profesionales tienden a perder sus pues­
tos de trabajo dentro de la órbita estatal. Re­
sulta imprescindible, entonces, que el Servicio 
Social asuma también el desafío de discutir 
nuevas fuentes de empleo, nuevos campos de 
intervención: ONG, movimientos sociales, 
asociaciones, empresas, organizaciones comu­
nitarias, etc. 

No obstante, no se puede pensar que la 
salida laboral del Servicio Social está en apos­
tar en las ONG, pues esto, como afirma Net­
to, significaría "desconocer /.os graves riesgos 

del pluriempleo" (Netto, 1 996: 1 22) . 

Parecería que la alternativa laboral para la 
profesión se presenta de la siguiente forma: o, 
por un lado, el asistente social se mantiene re­
alizando tareas instrumentales simples, subor­
dinadas, lo que redundaría en la confirmación 
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de la tendencia a la exclusión de este profesio­
nal de la órbita de un Estado que pretende mi­
nimizarse y dotarse de mayor eficiencia (lo que 
obligaría al asistente social a buscar puestos de 
trabajo en la órbita privada) , o, por otro lado, 
el Servicio Social participa activamente en la 
redefinición de su base de sustentación funcio­
nal-laboral, desarrollando actividades más 
complejas, las que demandan destrezas y cuali­
ficaciones más sofisticadas. En este último caso 
el profesional de Servicio Social puede mante­
nerse como un actor necesario para el desem­
peño de funciones estatales: ejecución pero 
también diseño de políticas sociales, investiga­
ción sobre la realidad que envuelve a los usua­
rios de aquellas, evaluación de proyectos, vín­
culo organización-población, etc. 

Es en este sentido que lamamoto se refie­
re a la definición de un proyecto profesional 
que, condicionado por la realidad histórica, sea 
capaz de dar respuesta a las nuevas demandas, 
tanto desde la lógica del mercado de trabajo 
dentro de organizaciones de carácter patronal, 
cuanto "de reconocer y conquistar nuevas y 

creativas alternativas de actuación, expresión 

de las exigencias históricas puestas delante de 

los profesionales por el desarrol/.o de las socie­

dades nacionales" (Iamamoto, 1 992: l 04) . 

De esta manera, la capacitación profesio­
nal, el desarrollo de una investigación sustanti­
va, el aumento del estatus y poder político del 
profesional en las organizaciones que le permi­
ta no sólo ejecutar sino diseñar las políticas so­
ciales, la incorporación de demandas emergen­
tes y la discusión del mercado de trabajo defi­
niendo nuevos escenarios laborales, todos estos 
(no pocos) desafíos son urgentes y emergencia­
les al Servicio Social. En el correcto tratamien­
to de ellos, creemos, está la posibilidad de te­
ner una importante participación real en la de­
finición de su base de sustentación funcional­
laboral. 
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